
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Edición No. 054                AÑO DE LA CONVIVENCIA             JUNIO 2009 

“Sean humildes 

y amables”. 
(Efesios 4,2) 

FECHAS PARA TENER EN CUENTA EN EL MES DE JUNIO 2009 
 

Miércoles 3 Jornada de la Pontificia Obra Misional de san Pedro Apóstol 
para la Animación y Formación de sacerdotes nativos 

 

Viernes 5 Día del Medio Ambiente 
 

Domingo 7  Solemnidad de la Santísima Trinidad/Día del Campesino 
 

Jueves 11  San Bernabé Apóstol 
 

Sábado 13  San Antonio de Padua, presbítero y Doctor de la Iglesia 
 

Domingo 14   Solemnidad del Cuerpo y la sangre De Cristo 
 

Jueves 18  Jesucristo Sumo y Eterno Sacerdote 
 

Viernes 19   Solemnidad del Sagrado Corazón 
 

Sábado 20  Inmaculado Corazón de María 
 

Domingo 21  Día del Padre 
 

Lunes 22  Día del Abogado y del Zootecnista 
 

Miércoles 24  Solemnidad del Nacimiento de Juan el Bautista 
 

Viernes 26 Nuestra Señora de la Paz/ Día internacional  de la lucha contra 
el uso indebido y el tráfico de drogas 

 

Lunes 29  Solemnidad de los Apóstoles Pedro y Pablo 
 
 
 
 



 
 
 
 

¡Practica la Convivencia, con humildad y a conciencia! 
 
 

 
Muy queridos Hermanos y Hermanas:  
 
los saludos fraternalmente deseándoles que 
la Paz de nuestro Padre Dios esté con todos 
Ustedes. 
 
Al ser esta la primera ocasión que tengo para 
llegar a sus casas a trav®s de esta ñcartaò, 
deseo expresarles mi honda gratitud por las 
manifestaciones de acogida  y aprecio que 

me dispensaron en los actos de bienvenida a la ciudad, Posesión 
Canónica y durante este primer mes de Pastoreo en la Arquidiócesis. 
 

Recomendaciones Iniciales 
 
Antes de hacer mención del aspecto que reflexionaremos en este mes, 
de manera rápida quiero compartirles algunas inquietudes que 
considero fundamentales en esta tarea de construir la Iglesia que Dios 
quiere.  
 
En primer lugar, por la experiencia en el camino pastoral de la hermana 
Diócesis de Socorro y San Gil y por convicción apostólica, quiero 
invitarlos a realizar una modificación en el nombre del proceso: 
llamémoslo ñProceso Diocesano de Evangelizaci·n y Renovaci·nò 
PDER; con ello quiero que le demos un acento prioritario a lo que 
significa la misión fundamental de la Iglesia que es evangelizar, unida 
a aquel otro de renovación permanente.   
 



En segundo lugar les recuerdo, en sintonía con la V Conferencia del 
Episcopado Latinoamericano y del Caribe, en Aparecida en el año 2007 
que somos discípulos misioneros del Señor, y por tanto, 
protagonistas en la tarea del anuncio del Evangelio que está en 
nuestras manos y de la gran Misión Continental propuesta por los 
Señores Obispos,  que se realizará concretamente en cada Diócesis.   
 
Por último, los exhorto para que este proceso lo realicemos llevando la 
Evangelización y la Renovación a todos los ámbitos que conforman 
nuestra Iglesia Particular, de modo que la luz del Evangelio alumbre a 
todas las personas y todas las realidades que compartimos, dando así 
una respuesta a los retos que plantea la época presente. 
 

 
El Tema del mes 

 
Por otra parte, siguiendo la dinámica del Proceso Diocesano de 
Evangelización y Renovación, PDER, en el año de la Convivencia, 
tenemos en este mes de junio el acento en el valor y virtud de la 
humildad.   
 
En el lenguaje corriente se entiende la humildad como la característica 
que define a una persona modesta; alguien que no se cree mejor o 
más importante que los demás en ningún aspecto. 
 
Sin embargo considero antes que nada, la necesidad de dirigir la 
mirada a quien es modelo de humildad, para entenderla. Recordemos 
que Jes¼s nos invita en el Evangelio a entrar en la ñescuelaò de la 
humildad cuando nos dice: ñcarguen con mi yugo y aprendan de mi que 
soy tolerante y humilde de corazón y encontrarán descanso para su 
vidaò (Mt. 11,29). 
 
La humildad a la que nos invita Jesús es a seguir su ejemplo, que 
consiste en la entrega sin reservas de la vida, al servicio de los demás.  



El servicio que supone esta actitud y se significa en el ñlavatorio de los 
piesò, reclama del servidor una renuncia a todo apego de si mismo, a 
toda ñinstalaci·nò en el yo personal, a una aceptaci·n de privarse de su 
propia comodidad, a un permanente sometimiento de la soberbia. 
 
De manera que la humildad, como virtud, es una condición necesaria 
en la vivencia transparente del verdadero amor. 
 
 
En el Apóstol Pablo 
 
San Pablo, por otra parte, nos ayuda a constatar lo importante que 
resulta la humildad para la convivencia de la comunidad, cuando les 
escribe a los Filipenses recordándoles que tengan los mismos 
sentimientos de Cristo, que se humilló (entiéndase humilde hasta el 
extremo) y se hizo obediente hasta la muerte, y una muerte en cruz. 
(Fil 2, 1-11). 
 
 
Para aplicar 
 
Queridos hermanos y hermanas, aprovechemos cada espacio que nos 
ofrece el PDER para reflexionar sobre la humildad, apliquémosla en 
nuestra diaria convivencia, pues recordemos que Dios da su gracia a 
los humildes. (1 Pe 5,6) 
 
Al concluir, quiero dejarles una doble invitación para que la realicemos 
desde las Zonas y Sectores de nuestras Parroquias: pensemos cómo 
vamos a tomar parte de la Misión Continental que en Colombia se 
inaugurará el próximo 9 de julio, Fiesta de Nuestra Señora de 
Chiquinquirá, Patrona de Colombia y vayamos generando aportes 
para el Plan trienal de la siguiente fase, cuyo énfasis es la 
Comunión, años 2010 a 2012, de esta etapa de Convocación del 
Proceso Diocesano de Evangelización y Renovación, PDER. 
 



Con un abrazo fraterno, los encomiendo a la maternal protección de la 
Inmaculada Virgen María y les imparto mi bendición. 
 

 
+ ISMAEL RUEDA SIERRA 
Arzobispo de Bucaramanga 

 
 
 
 
 

 
 

ACCION SIGNIFICATIVA DE JUNIO 
 

Convivencia arciprestal de Comités 
Parroquiales de Liturgia, coordinada por el 

Consejo arciprestal, y con base en Subsidio 
elaborado por la Comisión Arquidiocesana 
de Pastoral  Litúrgica para poner en común 

el fruto de la reflexión sobre el valor del mes y 
sus compromisos con la comunidad. 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 
AFICHE 

 

 



ARQUIDIÓCESIS DE BUCARAMANGA  
TERCER AÑO DE LA SEGUNDA FASE DE LA PRIMERA ETAPA DEL PDER 

 

AÑO DE  LA CONVIVENCIA  

Junio de 2009  

 

GUÍA PARA LAS ASAMBLEAS FAMILIARES 
 
 

LA CONVIVENCIA ENTENDIDA COMO 

 
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Objetivos:  
 
ü Descubrir la humildad a partir de nuestra vida para que 

siendo imitadores de Jesucristo, humildes y obedientes, 
encontremos fortaleza a la convivencia. 
 

ü Meditar el valor de la humildad en el servicio del apostolado 
para que siendo fieles en lo que hacemos y profesamos, 
tengamos compromiso de vida cristiana. 

 

 

¡QUE VIVA LA CONVIVENCIA!   

LA HUMILDAD LA HACE MÁS GRATA 



Canto:  
 
TOMA EN TUS MANOS EL TIMÓN 
 
1.  Toma en tu manos el timón, tienes responsabilidad ante los 

hombres y ante Dios, ante ti  mismo y tu ideal, necesitamos 
juventud y sangres viejas renovar, necesitamos juventudes de 
verdad. 

 
Coro:  No digas nunca que no contaron contigo que fuiste un 

incomprendido que nadie te valoró demuestra ahora que 
no temes ser testigo que eres capaz  de todo con la ayudas 
del Señor. 

 
2.  Toma en tus manos el timón de nuestra vieja sociedad siembra 

justicia, siembra paz, siembra  en tu vida la verdad, necesitamos de 
tu luz que inunde nuestra oscuridad.  Necesitamos juventudes de 
verdad. 

 
3.  Construye  siempre el mundo que tú has soñado consciente que el 

pasado el mismo fin intentó.  Cristo te llama, es hora del 
compromiso, respóndele con tu vida sin temor al qué dirán. 

 
 
 
1.   SALUDO:   
 
Estamos en el sexto mes del 2009, en donde como Iglesia Particular de 
Bucaramanga, se está meditando y reflexionando en el año de la 
Convivencia el valor de la humildad, que debe acreditarnos como 
testigos de Aquél que fue manso y humilde y que en nuestro contexto 
cristiano es Jesús. Que este valor a interiorizarse en nuestras 
comunidades sea aplicable para nuestra vida. 
 
 



2.  HECHO DE VIDA:    
 
Se acercaba mi cumpleaños y quería ese año pedir un deseo especial 
al apagar las velas de mi pastel. 
 
Caminando por el parque me senté al lado de un mendigo que estaba 
sentado en uno de los bancos, el más retirado, viendo dos palomas 
revolotear cerca del estanque y me pareció curioso ver a un hombre de 
aspecto abandonado, mirar las avecillas con una sonrisa en la cara que 
parecía eterna. Me acerqué a él con la intención de preguntarle por qué 
estaba tan feliz. 
 
Quise también sentirme afortunado al conversar con él para sentirme 
más orgulloso de mis bienes, porque yo era un hombre al que no le 
faltaba nada, tenía mi trabajo que me producía mucho dinero, claro 
¿cómo no iba a producírmelo trabajando tanto?, tenía mis hijos a los 
cuales gracias a mi esfuerzo tampoco les faltaba nada y tenían los 
juguetes que quisiesen tener. 
 
En fin gracias a mis interminables horas de trabajo no les faltaba nada 
a mi familia.  Me acerqué entonces al hombre y le pregunté: Caballero, 
¿qué pediría usted como deseo en su cumpleaños?. Pensando yo que 
el hombre me contestaría que dinero y así de paso yo darle unos 
billetes que tenía y hacer la obra de caridad del año.  
 
No sabe usted mi asombro cuando el hombre me contesta lo siguiente 
con la misma sonrisa en su rostro que no se le había borrado y nunca 
se le borró: -Amigo, si pidiese algo más de lo que tengo sería muy 
egoísta, yo ya he tenido de todo lo que necesita un hombre en la vida y 
más. Vivía con mis padres y mi hermano antes de perderlos una tarde 
de junio, hace mucho, conocí el amor de mi padre y mi madre que se 
desvivían por darme todo el amor que le será posible dentro de 
nuestras limitaciones económicas. Al perderlos, sufrí muchísimo pero 
entendí que hay otros que nunca conocieron ese amor, yo sí y me sentí 
mejor. 



 
Cuando joven conocí una niña de la cual me enamoré perdidamente, 
un día la besé y estalló en mí el amor hacia aquella joven tan bella que 
cuando luego se marchó, mi corazón sufría tanto... Recuerdo ese 
momento y pienso que hay personas que nunca han conocido el amor 
y me siento mejor. Un día en este parque un niño correteando cayó al 
piso y comenzó a llorar, yo fui, lo ayudé a levantarse, le sequé las 
lágrimas con mis manos y jugué con él por unos instantes más y 
aunque no era mi hijo me sentí padre, y me sentí feliz porque pensé 
que muchos no han conocido ese sentimiento. 
 
Cuando siento frío y hambre en el invierno, recuerdo la comida de mi 
madre y el calor de nuestra pequeña casita y me siento mejor porque 
hay otros que nunca lo han sentido y tal vez no lo sentirán nunca. 
Cuando consigo dos piezas de pan comparto una con otro mendigo del 
camino y siento el placer que da compartir con quien lo necesita, y 
recuerdo que hay unos que jamás sentirán esto. Mi querido amigo, qué 
más puedo pedir a Dios o a la vida cuando lo he tenido todo, y lo más 
importante es que estoy consciente de ello. 
 
Puedo ver la vida en su más simple expresión, como esas dos 
palomitas jugando, ¿qué necesitan ellas? lo mismo que yo, nada... 
Estamos agradecidos al Cielo de esto, y sé que usted pronto lo estará 
también. 
 
Miré hacia el suelo un segundo como perdido en la grandeza de las 
palabras de aquel sabio que me había abierto los ojos en su sencillez, 
cuando miré a mi lado ya no estaba, sólo las palomitas y un 
arrepentimiento enorme de la forma en que había vivido sin haber 
conocido la vida. Jamás pensé que aquel mendigo, era tal vez un ángel 
enviado por el Señor, me daría el regalo más precioso que se le puede 
dar a un ser humanoé 
 
La humildad. 
 



Reflexionemos: 
 
ü ¿Qué es el valor de la humildad? 

 
ü ¿Cómo descubro en una persona la humildad? 

 
ü ¿A qué te invita esta historia? 

 
 

3.   QUÉ NOS DICE LA PALABRA DE  DIOS: 
 
ñé Aprended de m², que soy manso y humilde de coraz·nò. (Mt 
11,29). 
 
Preguntas: 
  

× ¿Qué enseñanza práctica podemos sacar de este versículo 
proclamado a nivel personal y comunitario como laico en mi 
comunidad parroquial? 
 

× Haciendo un examen de conciencia ¿cómo he vivido la humildad al 
estilo de Jesús? 

 
× Por medio de un dibujo o un signo describo ¿cómo vivo la humildad 

en mi Familia, en la Iglesia, en la Parroquia y en mi Sector? 

 
 
4.  REFLEXIÓN:  
 
Al estudiar este valor y al hacerlo aplicable a nuestra condición de hijos 
de Dios, debemos preguntarnos ¿qué es la humildad?, la respuesta 
ante este interrogante se puede interpretar como virtud de conocer 
nuestras propias limitaciones y debilidades. 

 



 
Es en ella, en donde encontramos la raíz de nuestros valores que 
tienen gran relevancia en la vida cristiana. Este valor, que es la 
humildad, refleja como primera instancia el respeto, a uno mismo, y a 
los demás, si se respeta a uno mismo, se conoce las capacidades y  
entre el respeto y uno mismo tiene equilibrio la humildad.   

 
No cabe duda que cuando se vive la humildad, ésta proyecta al hombre 
y a la mujer a que tengan en cuenta su dignidad e integridad, y  
desaparezca la arrogancia, y a la vez motiva a la escucha y aceptación 
de los demás. 

 
El cristiano que es humilde goza del privilegio de tener una relación 
personal con Dios, tal como lo expres· su Hijo Jesucristo: ñPadre, 
quiero que los que me confiaste estén conmigo, donde yo estoy; para 
que contemplen mi gloriaéò. (Jn 17,24), y a la vez tiene un deseo 
genuino de ayudar y servir, que anima y estimula las virtudes de los 
otros, como criaturas hechas a imagen y semejanza de Dios. 

 
El Concilio Vaticano II, en su Constitución Dogmática de la Iglesia  
Lumen Gentium, nos dice al respecto ñLa Iglesia medita también las 
palabras del Apóstol, el cual, animando a los cristianos a amarse, les 
recomienda que tengan los mismos sentimientos que Cristo Jesús.  El 
se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo y se hizo 
obediente hasta la muerte (Flp 2,7-8) y por nosotros se hizo pobre, 
siendo rico (2 Cor 8,9). Siempre será necesario que los discípulos 
imiten y den testimonio de este amor y humildad de Cristoò. (n. 42,4). 

 
La humildad es una virtud, y Jesús dijo: ñaprended de miéò sigamos 
ese ejemplo de humildad. 
 
 
 



 
5.   ORACIÓN:  
 
Una Oración que nazca del corazón y que siendo iluminada por la 
virtud de la humildad, se proyecte a  la Convivencia en el contexto de 
una Espiritualidad de Comunión. 
 
Se puede utilizar signos que nos lleven a reflexionar lo que significa la 
humildad.  Unido esto a las palabras del Profeta: ñSeñor, mi corazón no 
es ambicioso, ni mis ojos altaneros, no pretendo grandezas que 
superan mi capacidadò. 
 
 
 
6.  COMPROMISO: 
 
× En primer lugar,  ser humildes, para vivir la caridad cristiana. 

 
× En segundo lugar, resaltar humildad a nivel personal y  

comunitariamente. 
 
× En tercer lugar, llevar la humildad con obediencia a nuestros 

pastores (Obispo, Sacerdotes). 
 
× En cuarto lugar, cautelar la humildad y la sencillez como  

virtudes que tenemos que  asumir a costa de cualquier precio. 
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La convivencia es el arte de vivir en paz y armonía con las 
personas y el medio que nos rodea, basado en el ejercicio de la 
liberta y el respeto a la diferencia y la capacidad de los integrantes 
de una comunidad para elegir y responder por las consecuencias 
de sus acciones. 
 
Un requisito para la Convivencia es la HUMILDAD 
 
HUMILDAD: (Del latín humilitatem), que significa ausencia 
completa de orgullo.   
 
La palabra humildad tiene su origen en la latina humus, tierra; 
humilde. En su etimología, significa inclinado hacia la tierra.   
 
La virtud de la humildad consiste en inclinarse delante de Dios y de 
todo lo que hay de Dios en las criaturas.   
 
La humildad, es la virtud moral por la que el hombre reconoce que 
de si mismo solo tiene la nada y el pecado.  Todo es un don de 
Dios de quien todos dependemos y a quien se debe toda la gloria.   
Por lo tanto, el hombre humilde no aspira a la grandeza personal 
que el mundo admira porque ha descubierto que ser hijo de Dios 
es un valor muy superior. 
 
La humildad es una disposición necesaria para recibir 
gratuitamente el don de la oración. (Catecismo de la Iglesia 
Católica 2559).  Es por eso, que el Señor  invita a seguirle y a 
imitarle, y  deja una regla sencilla, pero exacta, para vivir la caridad  
con  humildad  y esp²ritu de servicio: ñTodo lo que queráis que 
hagan los hombres con ustedes, hacedlo también ustedes con 
ellosò (Mt 7,12). 



La virtud de la "humildad" indica el reconocimiento de la propia realidad 
como "humus", tierra. Todos los seres, también el hombre, provienen de 
la nada por una acción divina que los ha creado. Reconocer 
prácticamente esta realidad, supone reconocer los dones recibidos y 
también la propia limitación humana. En este sentido "la humildad es la 
base de la oración" (CEC 2559). 
 
En la revelación del Antiguo Testamento se llega a presentar a los 
"pobres" y humildes ("anawim") como predilectos de Dios (cfr. Is 10,2; 
Sal 34,19). Son frecuentemente los marginados de la sociedad, pero 
también los que se someten a la ley de Dios o son fieles en cumplir su 
misión (al estilo de Moisés y los profetas). Para los tiempos mesiánicos, 
Dios quiere un "pueblo humilde y pobre" (Sof 3,12). 
 
Una de las gracias más importantes y procuradas en las Escrituras es 
la humildad, ésta se centra hacia Dios y hacia los semejantes: 
 
ü Humildad para con Dios: es aquella que nace cuando el 

hombre contempla su pequeñez ante un Dios que es tres veces 
Santo. Ésta produce convicción de pecado y lleva al hombre al 
arrepentimiento. Aqu², Cristo da referencia en Lucas 18,10: ñdos 
hombres subieron al templo a orar: uno era fariseo, el otro 
recaudador de impuestosò. El publicano, al contemplar la 
grandeza de Dios se humilla de tal manera que no quiere ni 
levantar sus ojos al cielo y pide perdón a Dios por sus pecados. 
  

ü Humildad para con los semejantes: surge como fruto de la 
primera y consiste en no solo velar por sus propios intereses, 
sino también por los de los demás. Sobre esta humildad, Cristo 
la fundamenta en la siguiente expresi·n b²blica: ñése puso a 
lavarles los pies a los discípulos y a secárselos con la toalla que 
llevaba en la cinturaò. (Jn 13,5).  
 

El hombre humilde no aspira a la grandeza personal que el mundo 
admira porque ha descubierto que ser hijo de Dios es un valor muy 



superior. De esto da fe Jesús, que siendo el Hijo de Dios, ñnaci· en la 
humildad de un establo, de una familia pobre (Lc 2,6-7), y unos 
sencillos pastores son los primeros testigos del acontecimiento (Lc 2,8-
20)ò. A lo anterior, el Magisterio ense¶a: ñla Iglesia enriquecida por los 
dones de su Fundador y guardado fielmente sus mandamientos del 
amor, la humildad y la renuncia, recibe la misión de anunciar y 
establecer en todos los pueblos el Reino de Cristo y de Diosò (LG 5). 
 
La Iglesia medita también las palabras del Apóstol, el cual, animando a 
los cristianos a amarse, les recomienda que tengan los mismos 
sentimientos que Cristo Jesús. Él se despojó de su rango y tomó la 
condición de esclavo y se hizo obediente hasta la muerte (Flp 2,7-8) y 
por nosotros se hizo pobre, siendo rico (2 Cor 8,9). Siempre será 
necesario que los ñdisc²pulos imiten y den testimonio de este amor y 
humildad de Cristoò (LG 42). 
 
Cuando hablamos de la palabra humildad llega al pensamiento la 
presencia de la Virgen María, una Mujer humilde, sencilla, amable, 
prudente, callada, sufrida, abnegadaé en fin son muchos los ep²tetos 
que se agrupan en nuestro pensamiento y que Ella los reúne para 
escoger uno de entre ellos <<la humildad>>. Esta virtud de María,  
recae en una cualidad espiritual, su pobreza en el sentido religioso del 
término. De modo eminente, en María se cumple el concepto de lo que 
eran los anawim en los tiempos del Antiguo Testamento, los pobres de 
Yahvé, que son el Israel según el espíritu, los piadosos, los que con 
humildad ponen en Dios su confianza. ñPorque ha mirado la pobreza de 
su esclavaò (Lc 1,48).  
 
El hombre humilde no aspira a la grandeza personal que el mundo 
admira, porque ha descubierto que ser hijo de Dios es un valor muy 
superior. Dios lo  protege y libra, lo ama y lo consuela; se inclina hacia 
®l y le concede su gracia. ñáTe alabo, Padre, Señor de cielo y tierra, 
porque, ocultando estas cosas a los sabios y entendidos, se las diste a 
conocer a la gente sencilla! (Mt 11,25). 
 



¡Cuántas enseñanzas se pueden sacar al leer la vida de los santos!,  
en la virtud de la humildad, por ejemplo: Santa Teresa de Ćvila ñla 
humildad es la verdadò, el humilde ve las cosas como son, lo bueno 
como bueno, lo malo como malo. En la medida en que un hombre es 
más humilde crece una visión más correcta de la realidad. San 
Francisco de Sales: ñEl grado más perfecto de humildad es 
complacerse en los menosprecios y humillaciones. Vale más delante 
de Dios un menosprecio sufrido pacientemente por su amor, que mil 
ayunos y mil disciplinasò. Santa Faustina Kowalska: ñdeseo decir tres 
palabras al alma que decididamente tienden hacia la santidad y  
obtienen  frutos, es decir, provechos de la confesión: La primera, total 
sinceridad y apertura; la segunda, la humildad; la tercera, la 
obedienciaò.   
 
En la práctica, esta virtud, lleva a reconocer nuestra inferioridad, 
nuestra pequeñez e indigencia ante Dios. El Papa Juan Pablo II (2 sep 
2001), ense¶· que ñla superficialidad, el arribismo, aunque obtengan 
algún éxito inmediato, no constituyen sin embargo el auténtico bien del 
hombre y de la sociedadò. También  aconsejó a los cristianos  iluminar 
su vida con la Palabra de Dios, que ayuda a mirar las cosas en su 
justa medida, la de la eternidad. A¶ade, ñJes¼s recorri· con coherencia 
el camino de la humildad, transcurriendo la mayor parte de su 
existencia terrena en el escondrijo de  Nazaret, junto a la Virgen María 
y a San José, realizando el trabajo de carpinteroò. 
 
 

¿CUÁLES SON LOS GRADOS DE LA HUMILDAD? 
 
 
1. Conocerse:  
 
Conocer la verdad de uno mismo. Los griegos antiguos decían: 
ñCon·cete a ti mismoò. 
 
 



2.  Aceptarse:    
 
Una vez se haya conseguido un conocimiento propio y profundo, se 
acepta la propia realidad. 
    
Aceptarse no es lo mismo que resignarse, si se acepta con humildad 
un defecto, error, limitación, o pecado, se sabe contra qué luchar y se 
hace posible la victoria. 
 
3. Olvido de sí:  
 
El orgullo y la soberbia llevan a que el pensamiento y la imaginación 
giren en torno al propio yo. La mayoría de la gente vive pensando en sí 
mismo, dándole vuelta a sus problemas. 
 
El olvido de sí no es lo mismo que indiferencia ante los problemas. Se 
trata más bien de superar el pensar demasiado en uno mismo. En la 
medida en que se consigue el olvido de sí, se consigue también la paz  
y la alegría. 
 
4. Darse:  
 
Es el grado más alto de la humildad, porque más que superar cosas 
malas se trata de vivir la caridad, es decir, vivir el amor. 
 
 
La actitud humilde de Jesús y de su Madre: Jesús, el Siervo de 
Yahvé (cfr. Is 53), redimió la humanidad por medio de su actitud de 
obediencia y "humillación" o anonadamiento (cfr. Fil 2,5-11). Su vida 
escondida de Nazaret y su sintonía con los pobres, se puede resumir en 
la actitud de un "corazón, manso y humilde" (Mt 11,29; cfr. Sof 3,12). Su 
filiación divina no le impedía reconocer que todo cuanto tenía, 
especialmente su doctrina, era del Padre (Jn 7,16). Su humildad se 
traduce en "obediencia" al Padre y en compasión y servicio respecto a 
los hermanos. 



 
María, la Madre de Dios, fue la primera en vivir este mensaje mesiánico, 
ya sea por la obediencia a la Palabra y voluntad de Dios (cfr. Lc 1,38), 
como por la actitud de servicio y de reconocimiento de la propia "nada" 
(cfr. Lc 1,39-48). Esa humildad es radical pobreza interior, en vistas a la 
fidelidad a los planes de Dios. Los santos, como San Francisco de Asís, 
han optado por imitar la humildad de Jesús y María, porque en el Hijo de 
Dios, aparece que "Dios es humildad". 
 
Humildad ministerial y misionera: El camino del éxito en la 
evangelización pasa por la "humildad" y pobreza bíblica, como actitud de 
abandono confiado y comprometido en las manos de Dios (cfr. 1Pe 5,6-
7). La actitud apostólica es siempre de servicio ("ministerial"), a modo de 
"instrumento vivo de Cristo" (PO 12). 
 
El apóstol no es un patrón, que pueda hacer y deshacer los contenidos y 
los signos eclesiales, sino un imitador de Cristo servidor de todos. Su 
servicio es de "entrega total, humilde y generosa, a la Iglesia" (PDV 21). 
Con esta "humildad" se construye la comunidad, basada en "la unidad 
que es fruto del Espíritu" (Ef 4,2). 
 
Conclusión: La virtud de la humildad perfecta se dio y se da en Jesús, 
que hizo y hace la voluntad del Padre, nunca buscó llamar la atención 
sobre s² mismo sino que dio y da gloria al Padre. ñAprended de mi que 
soy manso y humilde de coraz·nò. (Mt 11,29). 
 
Aprendemos a ser humildes: 
 
ü Meditando la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo. 

 
ü Visitándolo en la Sagrada Eucaristía. 

 
ü Meditando la Vida de la Virgen María y uniéndonos a ella en 

oración.  
 



¿Qué es lo contrario  a la humildad? 
 
ü La soberbia: consiste en el desordenado amor de la propia 

excelencia. 
 

ü El egoísmo: se apodera de la persona cuando ha puesto el 
horizonte de la vida en sí misma. ñEl primero entre vosotros sea 
vuestro servidorò (Mt 23,11). 

  
 


